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Nos Dr. D. Josó Mosoguor y Costa, por la gra-

cia do tics y do Ia Santa Sedo Apostó-

lica, Obispo do L6rida, ot, etc.

Al llmo. Sr. Dean y Cabildo de nuestra S. I. Catedral,

Clero, Comunidades Religiosas y fieles todos del

Obispado; salud y gracia en IV. S. J. C.

Et hoc vobis signum: Invenietis
infantem pannis involutum, et posi-
turn in presepio. Luc. II. 12.

Y sirvaos de serial, que hallareis al
Niño envuelto en pañales, y reclinado
en un pesebre. Luc. II. 12.

A venida de J. C. al mundo, Venerables Hermanos
y amados hijos, es un misterio de caridad eterna,

que solo podía concebir, manifestar y desarrollar el mismo
Dios. Los símbolos que precedieron á este asombroso acon-
tecimiento, los caracteres de verdad que lo rodean, y las sa-
ludables consecuencias que ha producido, son las creden-
ciales, con que el Hijo del Eterno Padre se presenta ante el
mundo, para justificar su nombre de Emanuel, que significa:
Dios con nosotros. (1)

Y la Iglesia Católica nuestra Madre sapientísima, cada
afio en el tiempo de Adviento, evoca estos dulcísimos re-
cuerdos, porque parece que otra vez se oye á Isaias ha-
blando con la prosapia de David, á la que apostrofa dicien-

(1) Math. L 23.
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do: lacaso os parece poco hacer agravio á los hombres, que
osais hacerlo tambien á mi Dios? Por tanto el mismo señor
os dará la señal: sabed que una Virgen concebirá y dará a luz
un hijo y su nombre sera Emmanuel (5 Dios con nosotros. (1)

¡Y que señales nos ofrece Dios para que conozcamos O su
Unigénito? El evangelio nos,las presenta con encantadora
sencillez cuando describe la aparicion de un angel A los
pastores de Belen, para anunciarles su nacimiento, y convi-
dándoles 5 visitarle les dice: y sirvaos de señal, que hallareis
al Niño envuelto en pañales, y reclinado en un pesebre. (2)

Belen! He aquí una palabra magica -que derrama luz,
encantos y armonio, doquiera que resuena. La luz que
brilla en Belen, es una estrella que no tiene eclipse, sus
destellos no son pura fantasia, sino un mundo nuevo de rea-
lidades, y su armonio, es la relacion de acendrado amor que
enlaza con el corazon del hombre, á los corazones de Jesús,
Maria y Jose, allí reunidos por el Omnipotente, para la obra
más grande que han visto los siglos.

¡Quién no ha oido hablar de la ciudad de los reyes, gra-
ciosamente situada sobre una eminencia en medio de risue-
fias colinas plantadas de viñedos y rodeada de bosques de
olivos? A ella se diri ,je el vaticinio de Miqueas, que la apos-
trofa con estas palabras: Y tu Belen, llamada Ephata, tu eres
pequeña entre las ciudades de Jud5; pero de ti saldrá Aquel
que debe reinar en Israel, y cuya generacion tuvo principio
en la eternidad. (3)

¡Qué misterioso lazo une al obrero de Nazaret, con esta
Virgen castísima, y el tierno Niño que le acaba de nacer y
estrecha en sus brazos? Ah! es que ha llegado la hora de la
reconciliacion del hombre con Dios. Este nacimiento que
presencia el pueblo con indiferencia, y que sin embargo
conmueve á las gerarquias angélicas, es el ramito de oliva
que la inocente paloma trae para significar que ha cesado la
época de los rigores, y empieza la era de la gracia. Dios, la
increada luz, el dueño de nuestra alma, el supremo Orde-
nador de todas las cosas, quiere derramar en ellas torren-
tes de armonía, para que se cumplan sus leyes soberanas.

Un Niño envuelto en pañales y recostado en un pesebre! he
aquí un poema lleno de encantos, capaz de enternecer al co-
razon mas endurecido. Estudiémosle con detencion, ya que
por dicha nuestra poseemos uno de los testimonios mas au-
ténticos de esta gran verdad en nuestra Catedral iglesia,
donde se custodia la insigne Reliquia del Santo Pañal de
N. S. J. C. Veamos que nos dice, este símbolo de la estre-
mada pobreza de todo un Dios, y en el Mho que lo uso, re-

(1) Isai. VII. 13. 14.
(2) Luc. II. 12.
(3) Mich. V. 2.

conocePernos al Salvador del mundo. Por este símbolo ven-
dremos en conocimiento de su profunda humildad y en esta
virtud fundaremos la confianza de que seremos favorecidos
con el perdoa de nuestros pecados. A su vista descubriremos
los caracteres del Verbo humanado, y conociendo el valor de
su sacrificio, sin duda aprovecharemos la eficacia de sus
méritos.

Os exhortamos pues en este Adviento, á oir la voz del an-
gel, y para corresponder 5 su cariñosa llamada, os in-
vitamos á formar parte de la piadosa Asociacion que os
anunciamos el afio pasado, al dirigiros la palabra en el últi-
mo dia del Oclavario dedicado al Santo Pañal, y que gracias

Dios hace vislumbrar un éxito lisonjero. En el misterio
de 13elen, se funda la redencion del género humano. De aqui
brotan tres armonias principales, que descubren las relacio-
nes del hombre con su Criador. La idea del Salvador, pri-
mera armonio. La manifestacion del Verbo en pobreza y hu-
mildad, segunda armonia. El agradecimiento que le debe la
humanidad y los medios de sensibilizarla, tercera armonía.
Quiera el divino Niño comunicarnos fecunda inspiracion,
para el debido desarrollo del plan propuesto.

La bondad de Dios es esencialmente difusiva, y libremen-
te se comunica 5 las criaturas con una escelencia admirable.
Se verifica esto dándoles el ser de naturaleza, pero al hom-
bre de una manera superior, dándole el ser de gracia. Y no
bastando esto á la infinidad de su amor, le da al mismo Au-
tor de la gracia, en la persona de su Hijo J. C.: así arnd Dios
al mundo que le ha dado d su Unigénito. (1) La gran Mision
del:Hijo de Dios, era la salvacion del mundo, como nos dice
el evangelista S. Juan completando el texto enunciado, y la
salvacion por la fe en el divino Mediador: á fin de que todos
los que creen en el, no perezcan, sino que vivan vida eterna. (2)

¡Que doctrina tan sublime! ¡la hems meditado alguna
vez? Bien podemos decir que no lo habremos hecho con la
detencion debida, porque de lo contrario, verdad es esta de
importancia tal, que basta para embargarnos por completo.
Tengo para mi, que no pensamos en la salvacion, porque no
conocemos el estado de nuestra alma, in fi cionados por ele-
mentos deletéreos que causan su ruina. El pecado original
oscureció nuestro entendimiento, y nuestros propios peca-,

(I) Joan. III. 10.
-(2) Ibid.



dos envenenan la voluntad, introduciendo la indiferencia de
la que fácilmente se pasa á la frialdad y á la muerte.

Es decir, que existe un peligro real y efectivo de perder-
nos, y que el problema de mas importante solucion para el
hombre, es salvarse. Y lo mas grave es, que con sus propias
fuerzas nada puede; ni el talerfto, ni las*riquezas, ni los ho-
nores, ni la salud, son factores bastante eficaces, si no des-
ciende de lo alto una gracia superior, que es la influencia
de la divinidad. Afortunadamente Dios vela por nosotros, y
Ia historia del mundo es la historia de las bondades de un
Padre el mas cariñoso, de un amigo el mas solícito, de un
bienhechor el mas constante.

Esta historia tiene sus épocas, la sociedad que es su ob-
jeto tiene su desenvolvimiento, -el mundo fue un niño, pasó
por la adolescencia, hoy si no está en la decrepitud por lo
menos muestra los últimos destellos de la virilidad. ¡Y que
hemos aprendido del tiempo pasado? 4que nos enseña la es-
periencia? Como nos preparamos á lo que ha de venir? Si el
Mesias anunciado por los Profetas, figurado por los Patriar-
cas y simbolizado en la antigua ley, no hubiese venido, seria
toda la sociedad lo que es el pueblo judio, que se empeña en
cerrar los ajos à la luz de la verdad, y el corazon á las be-
llezas del mas puro amor. Los errores de la inteligencia, las
perturbaciones del corazon, la tempestad de las pasiones,
he aqui el patrimonio de la humanidad caida.

¡Cuanta sangre, cuantos crímenes, cuantas locuras, cuan-
tas ignominias desde el instante en que la raza humana sa-
lió radiante y pura de las manos de Dios! Pero las tinieblas
van A desaparecer. El cetro ha pasado de las manos de Judd

un idumeo; tocan 6 su fin las setenta semanas de Daniel,
Malaquias, el ultimo profeta, ha exclamado ya que venia
pronto Aquel por quien todos suspiran; el templo de Zoroba-
bel está en pie para recibirle; las gentes, sentadas en som-
bras de muerte por espacio de cuatro mil años, han experi-
mentado todas las miserias del hombre abandonado 5 si
propio. ¡Venid Hijo de los Patriarcas, heredero de los reyes
de Juda, Cordero inmortal de los sacrificios; cumplid todas
Ias promesas, realizad todas las figuras, llevad el mundo A
Ia unidad y á la verdad! (1)

Vino, en efecto, el sacerdote segun el orden deMelquisedech,
el Isaac del monte Moria, el Enviado de los Collados Eternos,
y al dejar las mansiones eternas encarno en las entrañas de
la Virgen Santísima, y se hizo hombre para vivificar y re-
conciliar, libertar, enseñar y santificar á los hombres y con-
ducirlo todo á un fin eterno, por medio de su gracia y de su
verdad 	  Jesucristo, dice S. Agustin, apareció á los hombres
en medio de un mundo viejo y agonizante, para vivOcar y re-

juvenecer todo lo que en torno de ellos se hallaba mustio y
caido. (1)

La venida de J. C. cumpliendo los designios de la Provi-
dencia de Dios en el tiempo, levantó al hombre de su postra-
clo p , y la union hipostática de las naturalezas divina y hu-
mana en una sola persona divina, es la única solucion que
espliea todas las dificultades y resuelve todos los problemas,
porque J. C. tomando nuestra carne mortal y habitando en-
tre nosotros, (2) como Dios nos da el remedio, y como hom-
bre nos da el ejemplo. Esta es la idea del Salvador y la pri-
mera armonia que descubrimos en Belen.

Ningun hecho en la vida de la humanidad, presenta cir-
cunstancias tan interesantes como la venida de J. C., ni hay
figura que pueda descollar tanto como la persona del Salva-
dor. Sus caracteres estan perfectamente de acuerdo con los
vaticinios que lo presagiaron, por tanto demuestran la divi-
nidad del Mesías y garantizan su mision. Todo lo que anun-
ciaron los Profetas de la antigua ley, se ha cumplido en este
tierno Niño que adoramos en Men, y precisamente por ha-
ber venido á obrar la redencion del mundo, empleando unos
medios que parecen diametralmente opuestos al objeto de su
venida, aparece mas encantadora su belleza, y su verdad mas
exhuberan te.

El hombre había contraido con Dios la gran deuda del
pecado, carecía de medios con que pagarla, solo en las en-
trañas de amor del Padre de las misericordias, cabía un re-
medio original é inesperado: sacri ficar á su propio Hijo. Si
un hombre hubiese hecho por sus semejantes, algo que de
lejos imitase lo que Jesus hizo con los enfermos, con los nece-
sitados y hasta con los muertos, y principalmente si hubiese
padecido algo, que se asemejase á lo que el Redentor sufrió
en su sagrada Pasion, un himno de universal gratitud reso-
naría por los ámbitos del mundo, muy pronto se levantarían
coronadas estátuas al bienhechor de la humanidad.

Pues todo lo que podría hacer en favor de sus semejantes
un hombre, no puede parangonarse con la perfeccion, santi-
dad y mérito, de las obras de J. C. Si un medico puede curar

un enfermo, jamás se ha visto que resucitase á un muerto.
Al Salvador estaba reservado tal portento, y sobre todo la
curaeion de las enfermedades del alma, el perdon de los pe-
cados, que este divino Samaritano obraba derramando sobre

(I) Ferreiroa: la tierra Santa. Cap. V.
(2) Joan. I. 14,(1) Ferreiroa: la tierra Santa. Cap. V.
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las conciencias arrepentidas, el bálsamo suavisimo de la
verdadera paz.

Esto es lo mas notable del carácter de J. C , lo mas admi-
rable de sus obras, y lo mas típico de su mision: perdonar
los pecados. Con gran verdad lo predicaba el Bautista, cuan-
do decía: he aqui el Cordero de Dios, que borra los pecados
del mundo. (1)

Ilustres á cual mas, son los testimonios que abonan la
verdad de J. C.: la voz que clama en el desierto, un hombre
que viste pieles de animales, repara sus fuerzas con ali-
mentos silvestres, y dice: el que viene en pos de mi es mas
fuerte que yo, ni soy digno de desatar la correa de su calzado. (2)
Ese hombre bautiza O J. C. y en aquel instante se abren los
cielos, y una voz misteriosa que desciende de lo alto, se
sobrepone á los murmullos del Jordan. Tit eres, dice, mi Hijo
muy amado, en quien tengo mis complacencias. (3)

No puede ciertamente hallarse en la historia de las na-
ciones, un rasgo tan sublime. Este es otro testimonio, que
hace resaltar los caracteres de la venida de J. C. Las com-
placencias del Padre se cifran todas en la hermosura, en la
perfeccion de su Hijo. De aqui tambien el fundamento de los
milagros, otro testimonio que corrobora la misma verdad.
Las obras que yo hago en nombre de mi Padre, dan testimonio
de mi. (4)

Los judíos, desgraciados! secaron la fuente de la esperan-
za. Aguardaban á un Mesías poderoso y rico, vencedor de los
pueblos por la espada, restaurador de su nacionalidad ani-
quilada, conquistador de la tierra, en provecho de su raza.
El Hijo de Maria, no reunía á su Juicio tan brillantes cuali-
dades, porque predicaba un reino que no era de este mundo,
y había nacido envuelto en pobres pañales, recostado en hu-
mildísimo pesebre.

Y J. C. con la humildad y la pobreza de sus pañales, quie-
re enseñarnos que no necesita las riquezas ni se paga de
la ostentacion, sino que quiere reinar por las virtudes, y por
el amor. Los benditos pañales que envuelven al Infante, y el
humilde pesebre que sostiene al Rey de la gloria, son una
vestidura mas rica que la diadema de los monarcas, y un
trono mas precioso que los alcazares de los magnates. Con
la pobreza y la humildad J. C. atrajo al mundo, infundiéndo-
nos confianza, de que con estas dos virtudes hemos de alcan-
zar nosotros, la paz en esta vida y la inmortalidad en la otra.
Esta es la manifestacion del Verbo en pobreza y humildad,
y la segunda armonía, con que para unirei cielo y la tierra,
Belen nos brinda.

(1) Joan. I. 29.
(2) Marc. I. 6. 7.
(3) Ibid. I. 11.
(4) Joan. X. 25.

—9

Las obras de Dios son perfectas. En el orden de la natura-
za, nada mas bello que el espectáculo de la creacion: en el de
Ia gracia, nada mas admirable que la obra de la redencion.
'rodo el aparato de este misterio estriba en el designio for-
mal, de ser Jesus, nuestro verdadero Emanuel, esto es, de
vivir con nosotros, inspirándonos el bien, sosteniendo nues-
tra flaqueza, y levantAndos cuando caemos. Y en verdad que
por parte de Dios nada ha quedado que hacer, y culpa nues-
tra es, si la tierra no se transforma en un cielo anticipado.

Desde los encantos de Belen, hasta las tristezas del Cal-
vario, Jesus ha vivido con el hombre, guiándole, enseñándole
y alimentándole con su doctrina, y con la influencia de su
gracia. Cuando se han puesto dificultades á la doctrina de
Cristo, han surgido invictos campeones que no han vacilado
en derramar su sangre por defenderla, y confesarla sin nin-
gun respeto humano. Los verdaderos Mártires han surgido
desde la venida de J. C., ellos han testificado su divinidad, y
han merecido la palma enseñándonos el camino para ob-
tenerla.

Los Confesores y las Vírgenes, deben al divino Emanuel
su constancia: en el hogar doméstico, han formado su cora-
zon amoldándolo á las virtudes del Niño, cuyo nacimiento
publicó el Angel á los humildes pastores. Todos los Santos
deben á Jesus la fuerza que los sostuvo, las luces que los
iluminaron, y la perseverancia en el bien

Justo es que nosotros imitemos la conducta de los Santos,
y nos aprovechemos tambien de los méritos infinitos, que la
gracia de Dios nos proporciona. Tenemos medios eficaces
para santificarnos, en la frecuencia de sacramentos y cum-
plimiento de las obligaciones del propio estado, pero no hay
duda que el Señor quiere que tengamos á la vista un objeto
que nos recuerde el amor de Dios enviando al mundo á su
Unigénito. Este es la insigne Reliquia del Santo Pañal, fin de
nuestros mas fervorosos cultos, centro de nuestro amor, y
estímulo de todas las virtudes, simbolizadas en la pobreza y
humildad que á la simple vista descubre.

La presencia de esta Sagrada Reliquia, da á las fiestas de
Navidad en esta Catedral, encanto singularísimo. Parece que
se siente algo de las dulces armonios de Belen, y que ver-
daderamente se oyen los tiernos balidos del inocente Cordero,
que quita los pecados del mundo. (1) Aquí celebramos la mi-

(1) Joan. I. 29.
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sa de Gallo, despues de solemnísimos maitines, y como en
todo el mundo, resuenan los alegres cánticos de Navidad.
Séanos permitido en obsequio de los fieles, á quienes no se
presenta ocasion de saberlo, trasportarnos al templo levan-
tado hoy en la misma cueva de Belen, y referir corno se so-
lemnize allí esta fiesta.

El Patriarca de Jerusalen hace la entrada en la iglesia
con gran pompa, y celebra de pontifical, asistiendo los reli-
giosos custodios de tierra Santa, y gran número de peregri-
nos y fieles de Palestina, Siria, Armenia, Asia menor, Egipto,
islas y Europa. Como preparacion, tiene lugar una Novena
con sermon en lengua árabe. El Patriarca empieza á pontifi-
car en las vísperas. A las 10 de la noche chanse á vuelo las
campanas, cántanse maitines que terminan á las doce en
punto, á cuyo hora empieza la misa de pontifical en la igle-
sia de Santa Catalina, profusamente iluminada y convertida
en un cielo. Nubes de incienso llenan el recinto sagrado de
suavísima fragancia, y las melodies del órgano y los cánti-
cos sagrados, hacen pensar en los coros angélicos, que re-
sonaron en aquel sitio, dando gloria a Dios en las allures y
y en la tierra paz á los hombres de buena voluntad.

Concluida la misa cántanse laudes, y acto continuo or-
dénase una procesior: tan lucida como devota. El Prelado
celebrante, asistido de los ministros, revestidos con dalmá-
ticas unos y capas pluviales otros, toman la imagen del Niño
Jesús, que colocada en riquísima mesa se hallaba expuesta
hasta entonces A la adoracion de los fieles, y se dirije pasan-
do por el claustro del convento y la basilica de Constantino

Ia Santa Gruta, precedido de los niños de coro, acólitos,
turiferarios, religiosos, eclesiásticos peregrinos y fieles, re-
vestidos de alba los sacerdotes, y con cirios encendidos to-
dos, cantando el himno Jesu Redemptor omnium.

Llegada la procesion al sagrado Portal, el Prelado ofi-
ciante coloca al Divino Niño en el lugar del Nacimiento, y el
diacono canta el Evangelio Exiit edictum á Ccesere Augusto.
(1) Al llegar á las palabras Peperit Kauai suum primogenitura
envuelve en unos pañales la sagrada efigie, y cuando dice
Reclinavit eum in presepio guia non erat eis locus in diver-
sorio, tómala en sus manos y va á colocarla en el lugar del
Pesebre, donde queda expuesta á la adoracion de los fieles
hasta terminar los oficios y misas rezadas de aquel dia.

Cumplida esta ternísima ceremonia, que, hace brotar mu-
chas lágrimas de alegria, y enciende el pecho en afectos de
devocion la mas pura, prosigue el diácono el Evangelio haste
llegar á las palabras Gloria in Altissimis Deo, cuyo himno
que resuena á la misma hora en todas las extremidades de

(1) Lue. II. 1-14.
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Ia tierra, repite ei coro y prosigue, en medio del entusiasmo
santo de todos los circunstantes, inclusos los cismáticos y
mahometanos, que presencian tambien conmovidos las sa-
gradas ceremonias. La alegría sobre todo de las madres be-
lenitas, raya en delirio, pues mientras se canta el himno y
todos desde el Patriarca de Jerusalen hasta el mas humilde
fiel adoran al divino Infante, aquellas buenas mujeres alzan
sus hijos en brazos, enséñanles al Niño, y despues acércan-
se con sus pequeñuelos al lugar del Pesebre A cuyas pa-
redes hacen tocar la cabeza de las tiernas criaturas para
que el Señor infunda en sus almas la caridad y demás
virtudes. (1)

El libro titulado Devoto Peregrino, dice: esta es una cere-
monia tan tierna, tan devota y tan amorosa, que parece que
los corazones se deshacen de ternura. Ayuda á mas alegria
y devocion, el ver aquel Niño en el mismo Pesebre en tre las
pajas, el lugar, la noche, el tiempo, las luces, las músicas,
los ornamentos tan ricos, los aromas, no hay duda sino que
parece que toda la corte celestial ha descendido en aquella
hora á aquel santo lugar. (2)

De antiguo existía una devota Cofradía para darle culto,
pero por las vicisitudes de los tiempos, ha dejado de subsis-
tir, quedando completamente estinguida, por lo que nos he-
mos ocupado en formarla de nuevo, de modo que sin despre-
ciar las gloriosas tradiciones de la antigun, responda A las
necesidades espirituales de la época presente. Ancho campo
se ofrece al entusiasmo religioso de los pueblos, y al celo de
los sacerdotes.

El afro pasado emitimos un deseo, de que «renaciese cual
atrevido fenix en el orden moral, una institucion llamada 5
prestar un verdadero servicio a la Religion y á la Patria, y
que el pueblo de Lerida tan católico, escitase las vitales
energies que posee, para que esta Asociacion Santa sea la
señal de salvacion de la sociedad presente.»

El Ilmo. Cabildo Catedral, que tan bien preparó la so-
lemnisima y nunca vista funcion del Octavario, acordan-
do se repitiese anualmente para satisfacer la devocion de
los fieles, ha sabido dar cuerpo A esta idea, formulando
el Reglamento de la Cofradia, enviándonos á tres respe-
tables individuos de su seno, que son los titres. Sres. Dig-
nidad de Arcediano, y Canónigos Penitenciario y Bibliote-
cario-Archivero, para tratar todo lo concerniente á dicha
funcion, y organizacion de la Cofradía nueva.

(1) Diario de una peregrinacion. T. II. Fiesta de Navidad en el
portal de Belen.

(2) Lib. II. cap. 40.



IV.

Antes de pasar adelante, dediquemos un recuerdo & la
antigua institucion, publicando los datos que han podido
obtenerse, y quedará demostrado que nuestros mayores, im-
pulsados por la gratitud, nos enseñaron el modo de mani-
festarla en esta obra, asociándonos A las armonias de 13elen.

«La Cofradía de Sta. Marla, llamada la Antigua ó de los
Claustros de la Catedral, data del tiempo de los árabes. En la
invasion de estos enemigos del pueblo de Dios, el Obispo y
Clero mayor retiráronse (año 714) á las montarias de Llesp,
condado de Pallds, y luego & Roda de Ribagorza; quedando
entre los cristianos de Lérida el Clero menor, que así ha ve-
nido llamándose desde entonces. Mediante tributo que paga-
ban á los dominadores, permitiaseles el culto á los cristianos;
los cuales, como corderos en medio de lobos, acudían anhe-
lantes á ponerse bajo la defensa de la Divina Pastora, la
Santísima Virgen., en aquella Imágen que se veneraba en la
Sede ó Catedral, antes de la invasion mahometana.

Como debían ser muy frecuentes los apuros en que se
verían aquellos fieles y sacerdotes, mayores habían de ser
sus necesidades: y así, para alentarse y socorrerse mutua-
mente, constituyéronse en Hermandad ô Cofradía bajo la
advocacion de Santa Maria. Despues de la reconquista (1149)
fué trasladada la imagen de Nuestra Señora, titular de la
Cofradía, 6 la mezquita consagrada ya en Catedral; y allí se
instal() la hermandad con su Clero, que celebraba sus fun-
ciones en el mismo altar mayor, y tenía sus juntas (sitis
capitols) en el coro. Mas habiéndose concluido en 1278 la
Catedral del castillo, pfisose por titular en el altar mayor d
Nuestra Señora de los Reyes (Epifania) sin duda por ser di-
cha fabrica obra de Reyes, D. Pedro II y Jaime I de Aragon y
Armengol de Urgel. Un siglo despues (1370) construyóse de
mármoles y pórfidos nuevo altar mayor, pero con et titula
de la Asuncion. En ese siglo se edificaron los Claustros y en
ellos la capilla d donde fué trasladada la antigua Imágen de
Santa María con su Cofradía.

Era dicha capilla suntuosísima, con dos altares mas, el
de San Salvador, principal, y el de San Jorge. Estaba servida
por seis sacerdotes, llamados Capellantos, los que debían
celebrar diariamente, por la Cofradía, la santa misa, siendo
una de ellas cantada al rayar el alba: y tenían ademas dichos
Capellanes silla en el coro de la Seo, para asistir á los oficios
divinos, cuando no estuviesen ocupados en su Capilla. De-
bía ser esta muy capaz, pues allí se celebraban los Sínodos
Diocesanos y hasta algunos Concilios metropolitanos. En las
fiestas principales enramabanse sus claustros, cubrianse
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Con damascos y tapices sus paredes, y el altar Mayor con un
dosel ó palio de brocado de oro: alli se exponían las insignes
Reliquias que poseía la Santa Iglesia Catedral, entre las cua-
les desde 4 Diciembre de 1297 contábase la del Santo ['añal.
Poníanse aquellas en contacto con agua, de la que pudiesen
beber y lle‘iarse los fieles; y á fin de que á estos les fuese
facil cumplir su devocion, hállase dispuesto en las ordena-
clones de la Cofradía (1413-91) que el Prior cuidase de man-
dar poner jarros y vasos de plata.

Celebrdbanse además en dicha Capilla varias fiestas, d
que concurria todo el Clero Catedral, procesiones con asis-
tencia del Municipio, como en el día de S. Jorge, y funerales.
Contaba de renta anual dicha Cofradía 3104 libras, 14 sueldos,
10 dineros y 1 maila; con lo cual y los recursos de otra obra
pía, distribuíanse tantas limosnas, que la Capilla de la Cofradía
llamábase tambien de la Pia Almogna. En 1416 se di6 un
nuevo nombre â esta Cofradía por el Rey D. Alfonso V de
Aragon y Sicilia, queriendo que, á su título de Sta. María /a
Antigua, añadiese el de Santo Pañal. Designabasela en las
actas, en latin ó en catalan, Confrairia S. w M. w Sedis et Sanc-
ti Panni 1492 y Cofradía de Sta. María la Vella y del Sant
Drap de la Seu de Llegda (1558).

En 1592 por Bula de Clemente VIII, instada por el Duque
de Osuna, embajador del Rey Catolico, fue agregada á la Ar-
chicofradía de la Resurreccion del Señor en la iglesia de San-
tiago de los Españoles en Roma. Consta en el proceso de Vi-
sita de la S. I. Catedral hecha por el Ilmo. D. Francisco Vir-
gilio, que su Ilma. visitó la Cofradía bajo la advocacion de la
Virgen María y del Sto. Pañal de Cristo Señor nuestro, en la
Capilla de Sta. Marla la Vieja de los Claustros de dicha Sta.
Iglesia de Lérida fundada; habiendo S. Ilma. dado principio
á la visit.) de dicha Cofradía, dia sababo 12 de Julio de 1614:
y en fol. 203 de dicho original proceso se lee: Item vidit et per-
legit sua Rma. Dominatio quasdam alias litteras appcas, et in-
dulta ac privilegia regia concession um diversarum pro eisdern
Confratria confratribus: que omnia sua Rma. Dominatio tam-
quam bene expedita et omni suspicione et falsitate carentia lau-
davit et approbavit.

En 1679 fué unida á la de San Severo Obispo y Martir, de
Barcelona, Y finalmente por Benito XIV en 1749 á la de San
Salvador, de Clergues pobres, que ya existía en la Seo de Lé-
rida desde 1318, y tenía por objeto hospedar los sacerdotes
transeuntes, y recibir los enfermos en su Hospital. Al cerrar-
se al culto la antigua Catedral en 1707, corrió la Cofradía
igual suerte que el Cabildo y Clero, que de pronto se trasla-
daron á la Iglesia de la Compañía, y luego á la parroquial de
San Lorenzo, donde se designaron algunas capillas ó altares
para dicho Cofradía, hasta que en 1787 se estableció definiti-
vamente en la iglesia adjunta á la nueva Catedral.

Desde el citado afio de 1707 no se hallan noticias del Santo



— 14 —

llegando la Cotradía hasta dejar su advocación, y titu-
lándose ya solo de San Salvador y Sta. Maria de los Claustros.
Guardábase aquella preciosa Reliquia en las sacristias; y du-
rante las guerras debía ocultarse con preferencia á las demas,
que desaparecieron todas, lo mismo que los vasos y orna-
mentos sagrados, en la invasion de los franceses. En 1820 se
colocó el Santo Pañal en el sagrario de la capilla de la Piedad,
en que arde de continuo una lampara, rezase el Rosario y se
celebran diariamente las misas de hora. De allí se saca en
suntuosa procesion en las fiestas del Nacimiento y Ascension
del Señor, y se expone durante sus octavas 6 la adoracion de
los fieles.

De la antigua Cofradía, no queda, pues, ni siquiera el
nombre; los cofrades seglares, no constan en libro ni papel
alguno: solo en alguna historia se lee que lo fueron los Reyes
Jaime II, Alfonso V, • los •Reyes Católicos, Felipe II con sus
príncipes, la Reina de Hungría María de Austria, los Eelipes
IV y,V y Carlos III, con obras personas reales y familias ilus-
tres. Los cofrades eclesiasticos tampoco existen; porque los
de las Cofradias de San Salvador y Sta. Maria dejaron de usar
el titulo del Sant Drap, ya antes de la Bula de su union en
1749. Resulta, por consiguiente, extinguida de hecho la Cofra-
dia del Santo Pañal: y no consta tuviese otros estatutos, que
los de la primitiva de Santa María la Antigua; los cuales te-
nían por objeto «celar por la honra de Dios y de su Iglesia en
»medio de la mala vecindad de moros y judios, venerar las
»santas Imagenes y Reliquias, socorrerse mutuamente los
»Cofrades en vida, y recordarse con inumerables sufragios en
»muerte.» (1)

V.

Ahora, V. H. y A. II., tenemos la satisfaccion de participa-
ros, que se halla ya instalada de nuevo la Cofradía bajo el
título del Santo Pañal del Niño Jesus. Todos podeis pertene-
cer á ella, con Lai que tengais un ánimo resuelto y decidido á
ser buenos discípulos de Cristo, que no se desdefió de cubrir
su humanidad sacra tísima con estas humildes ropas, para
enseñarnos la pobreza de espíritu, y aun la real y efectiva.

El objeto de esta santa Asociacion es: adorar la divinidad
de J. C., y confesarla con obras piadosas que acrediten el
caracter de hijos sumisos de la santa Iglesia, manifestando

(1) Todo esto es del luminrs so informe diligentmente evacuado por
el R. D. Mariano Palacin, Bene ficiado Maestro de ceremonias de la S. I.
Catedral, á quien comisionamos on union con D. Antonio Murillo, Be-
ne ficiado, para registrar el archivo de Santa Maria.

así la debida gratitud por el insigne honor dispensado 6 esta
Catedral, de ser la custodia de un tesoro inapreciable. Este
honor trasciende 6 todo el pueblo, porque la divina Provi-
dencia al depositarlo entre nosotros, no to ha hecho al acaso,
sino que se ha propuesto un fin determinado, y este es el de
santificarnos.

Este fin sera para nosotros tan importante como quera-
mos, de suerte que si no nos afecta, ni nos conmueve, ni nos
entusiasma, se agosta en flor la abundante cosecha espiritual,
que Dios nos regala. Pero si dichosamente hiere las fibras
mas delicadas de nuestro corazon, y nos dejarnos influir de
la gracia, por el medio ordinario que es someter la razon á la
fé, y subir 5 las cosas sobrenaturales por el escalou de las
naturales, entonces, ese Niño, que es el Rey de Reyes reinará
en nuestra inteligencia, ese soberano Adonai que es el Señor
de los Señores, será Emanuel y estará verdaderamente con
nosotros.

Otra consideracion justifica mas el culto del Santo Pañal,
y el amor al divino Niño que lo usó, y es el ejemplo de los
Santos, que mas se han distinguido en su cariñosa devocion
al divino Infante de Belen. No podemos citarlos todos, ni des-
cribir las escenas de ternura de tantas almas privilegiadas,
quienes ha sido dado, si se nos permite la frase, jugar con el
Niño Jesús.

Pero no debemos pasar en silencio, al Taumaturgo del
siglo XIII, el incomparable San Antonio de Padua. El nos
ofrece el verdadero carácter del amor á Dios, y bien merece
contemplemos en él esta virtud santa. La caridad dice un
orador distinguido, (1) es una de las palabras mas sencillas
y à la vez mas complejas del cristianismo, porque siendo
una virtud de aplicacion infinita, ora se presenta misteriosa
como el dogma, ora suspende y arrebata los sentidos como
el culto. Con sus secretos de mas precio, forma un cielo en
el corazon humano, que se une intimamente con su Dios; y
ese mismo corazon parece luego repartirse entre los hom-
bres, llevando hacia ellos las corrientes clarísimas de un
amor fecundo, donde se reflejan por especial manera Dios y
el cielo. Ahora bien; bajo estos dos aspectos se contempla la
virtud de la caridad en la vida de Antonio de Padua.

que debió este héroe su ardiente celo, su profunda sa-
biduría, su eminente santidad? Al amor de Dios fundado en
el conocimiento del Salvador, á la pobreza y humildad prac-
ticadas con perfeccion, y á la gratitud sincera con que co-
rrespondió á los dones del Altísimo. Así mereció que una
claridad semejante á la que iluminó la choza de los Pastores
de Belen, resplandeciese en su celda, y á ella bajase el mis-
mo Niño Hijo de Maria, 6 regalarle con sus caricias. Y la pie-

(I) Sanchez Juarez, Sermon de S. Antonio 1874.



— —

dad no ha querido ya separarle nunca, pintándole siempre
con el Niño en brazos, á veces lo representa asido 6 su
cuello como si buscase amparo en su protector.

Santa Teresa de Jesús, la 'lustre reformadora del Carmelo
que brilla como astro de primera magnitud en el firmamen-
to de la Iglesia, mereció que el divino Niño le prestase aquel
Nombre eterno, que es la alegria del cielo y el consuelo de
la Iglesia, para honrarse con el, contestando graciosamente
que era Jesús de Teresa, cuando ella le preguntó como se lla-
maba. Oh hombres! esclamaba la Mística Doctora, citada por
S. Alfonso Maria de I,iguorio, gcomo podreis ofender á un
Dios, el cual dice que con nosotros tiene sus delicias? Jesús
tiene sus delicias en estar con nosotros, y nosotros no las
tendremos en estar con Jesús? Esto es sin duda lo que de-
bíamos hacer, ser todos de Jesús, como el Marti' . S. Ignacio,
en cuyo corazon se encontró grabado en letras de oro, el
dulcísimo Nombre del Salvador.

Finalmente, entre otros varios Santos á quienes distin-
guió el divino Jesús con sus caricias, nos llama la atencion
el jovencito S. Estanislao de Kostka, á quien premié el Señor
el ardiente deseo que tuvo de comulgar en una grave enfer-
medad, obrando el milagro de que le administrasen la Co-
munion dos angeles. Y estando muy congojado del mal, y
casi al cabo de la vida, le apareció la Virgen Santísima con
el Niño en los brazos, le hablo y le dijo que entrase en la
Compañía de Jesús, dejándole el divino Infante, para que se
recrease con tan amable regalo, lo que hizo tan favorable
impresion en el enfermo, que comenzó á mejorar recobró
Ia salud con grande admiracion de los médicos. (1)

La gratitud de los Santos estimula la nuestra, y esta es
sin duda la tercera armonía de Belen.

VI,

Esto es lo que deseamos, que Dios humanado, como es-
taba con los Santos, esté en nuestra compañía, en nuestras
ideas, en nuestra fe, en nuestras costumbres, en el hogar
doméstico, y hasta en las plazas, en los campos y en todas
partes. Y si para esto es necesario recti fi car las ideas, recti-
fíquense, que la historia de la verdad se cae de vieja, y es-
tá ya bastante acreditada, para que todavía nos pueda he-
char en cara el Real Profeta, porque amamos la vanidad y
buscamos la mentira. (2)

(1) Leyenda de Oro dia 13 de Noviembre.
(2) Ps. 4.
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Y si para que Dios inspire nuestra fé, informe nuestras
costumbres, y vivifique la vida social, es necesario que caigan
los ídolos que antes se adoraban, y se entronice al Niño
Jesús, abajo todos los ídolos! y arriba el Hijo de la Virgen
Inmaculada! El buen sentido del pueblo así lo hace, procla-
mando Rey del verdadero amor al dulce Niño de Belen. Lo
hemos visto al recorrer las Parroquias del Obispado, en todas
partes hemos observado popularizada la devocion á Jesús
Niño, porque esta idea se impone, y es el argumento mas
sólido de la divinidad del verbo humanado. El amor que res-
pira la infancia de Jesús, no es severo ni terrorífico, es un
impulso espontáneo que brota del corazon.

Nos ha parecido una leccion de teología popular, la
costumbre de adornar las calles y aun las casas, formando
pintorescos altarcitos, donde la buena fe, esa piedad espon-
tánea del pueblo, que no se cura de enmarañadas filigranas
ni estéticas pretenciosas, espone entre rústicas flores del
prado, la coleccion mas variada y encantadora de Niños, de
todas clases. Son de ver los graciosos pabellones, formados
cuando no hay otra cosa, con elegantes pañuelos que se es-
trenaron el dia de la boda y están archivados en el fondo de
arcón vetusto, para lucirlos en la fiesta mayor, los pintados
cobertores, y la abigarrada ornamentacion que completa el
artístico retablo; pues todo esto nos gusta, y nos detenemos
con fruicion á contemplar esas obras en que han agotado su
inventiva las mugeres de cada calle.

En el fondo de estas demostraciones, hay encerrado un
tesoro de piedad, que revela el espíritu eminentemente reli-
gioso del pueblo. Salen estas cosas al público, porque exis-
ten, si no estuviesen en casa no podrian exhibirse. La imagen
del Niño Jesús, sirve para rezar el Rosario en familia, para
las benditas y jornadas de Adviento, para celebrar el Niño
perdido, y hasta para acallar al infante que llora, y á quien
el hábito de la fé recibido en el bautismo, le dice algo que se
adivina, en las formas de la escultura, porque realmente la
imagen mas graciosa, es la del Niño Jesús dando la ben-
dicion.

Correspondiendo á estos sentimientos, hemos distribuido
en las escuelas y en todas partes, millares de estampas del
Niño Jesus de Praga. que es una imágen regalada por la
Princesa Polisena de Sobkosvitz, á los religiosos Carmelitas
Descalzos, cuando el emperador Fernando II fundo su con-
ven to de Praga. En 1651 fué cuando por primera vez se prestó
culto público 6 esta santa Imagen, cuya fisonomía se habia
visto cambiar mas de una vez, mostrándose unas sombría,
severa é irritada, y dulce, amabte y sonriente otras. Nume-
rosos hechos han venido A demostrar que en todas partes en
que se le honra, aunque sea en la reproduccion de la Imagen
milagrosa, se ha hecho sentir la influencia de su gracia, y el
poder de su proteccion, particularmente con los niños cuyas
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enfermedades cura, y con los obreros que por caminos ines-
perados han visto socorridas sus necesidades.

Es un deber religioso y social, fomenter estos gérmenes
vitales. La Cofradía del Santo Pañal sirve admirablemente
para esto, y llenará esta gran necesidad. Hemos dicho que
deseamos no se concrete á rezar Padre-nuestros, sino que
suscite el espíritu de propaganda de las buenas doctrinas, y
de las mas ejemplares costumbres que regeneren la socie-
dad. l-la de ser una cosa práctica; si amamos al Niño Dios,
amaremos su nombre sacratísimo, y desde luego declarare-
mos guerra á la blasfemia de palabra que ofende 6 Dios, y á. la
blasfemia de obra que es toda accion contraria á la ley santa
del Señor. Si amamos al Niño Dios, evitaremos la profana-
clon del dia festivo, que está consagrado á honrarle, a medi-
tar su ley divina y á cumplir los deberes que nos impone. Si
amamos al Niño Dios, sabremos su celestial doctrina, y cui-
daremos de que la sepan y practiquen las personas con
quienes tengamos alguna relacion ó dependan de nosotros.

Esta doctrina, pronto reformaría la sociedad si no se le
pusiesen tantas trabas, si no hubiese tanto empeño en des-
catolizar al pueblo, alucinándole con la ilusoria perspectiva
de una felicidad imaginaria, que aun no se ha visto ni se
puede ver, porque esta vida no puede ofrecerla. Es un enor-
me desacierto, desviar el pueblo de las inocentes practicas
que nos han dejado nuestros antepasados, imbuyéndole doc-
trinas erróneas que insensiblemente á fuerza de condescen-
dencias, acabarán por disolver lo poco bueno que queda en
nuestra amada Patria.

No pensando en nuestra salvacion, jamás pondremos en
práctica los medios adecuados para alcanzarla, no miran-
do al Salvador, jamás concebiremos la esperanza del eficaz
remedio de nuestros males, y no acercándonos á Dios, im-
pedimos á Dios que se acerque a nosotros. Tres enormes
pecados ha cometido nuestro siglo: el olvido de lo que mas
importa que es asegurar la casa de la eternidad, donde para
bien (5 para mal todos hemos de morar, el desconocimiento
de J. C. como Salvador, pues no basta confesar que es un
gran filósofo, es necesario creer en el Redentor, è imitarle,
si no, no podemos salvarnos, y la paganizacion de la vida so-
cial quitando de ella la inspiracion religiosa y la influencia
del catolicismo, única base de la verdadera civilizacion, que
no puede existir sino en el conocimiento del verdadero Dios.

No podemos hacer mas que llorar amargamente, en vista
de los grandes males que nos aflijen por doquier. Bien sa-
bemos que nuestra voz merece como la del Bautista el
nombre de voz que clama en el desierto, (1) pero nuestro
deber es levantarla cuanto podamos, porque la Iglesia no

(1) Isai. XL. 3.
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puede callar. Contemplemos pues esta Santa Reliquia con
admiracion, de verla tan bien conservada despues de diez y
nueve siglos. Meditemos la pobreza y humildad de J. C. Invo-
quemos con fervor al Redentor del mundo, especialmente en
los dias del Octavario, que Dios mediante en nada desmere-
cera del afio pasado, y oremos para que cesen los terribles
azotes que aniquilan a nuestra amada Patria. Tengamos to-
da nuestra confianza en la infinita misericordia de Dios.
Esperamos ver la Cofradía enriquecida con indulgencias
Pontificias, entretanto concedemos 40 dias, á los que ingre-
sen y otros 40 por cada acto de piedad ó de cooperacion
Ia propaganda católica que hagan los Cofrades. El Señor
vendrá á nuestros corazones, á darnos la paz que sus mensa-
jeros anunciaron al mundo en su nacimiento. En prenda de
ella os damos con todo afecto la bendicion, en nombre del
Padre	 y del IIijo, ea y del Espiritu	 Santo. Amen.

Dado en nuestro Palacio Episcopal de Lerida en la Domi-
nica 1 . de Adviento, 6 28 de Noviembre de 1897.

JOSÉ, Obispo de Lérida.

Esta Carta Pastoral se leetá al pueblo el domingo inmediato á su

recibo, y se repartirá en la forma acostumbrada.

Por mandado de S. S. I. el Obispo mi Sr.

Lick Crescep cio Esforzab,

Vice-Secretario.
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